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-Fray Mamerto Esquiú fue un piadoso y humilde fraile franciscano, que nació en el siglo
pasado en Piedras Blancas, cercana a la ciudad de San Fernando del Valle de Cata-
marca, provincia del mismo nombre, y vivió intensamente los acontecimientos de la
organización nacional argentina, entre los años 1852 y 80, en los que se decidió la
suerte de la República. El tema a desarolIar hace innecesaria su biografía y basta saber,
a este fin, que sus sermones patrióticos le valieron justamente el titulo de el "orador
de la Constitución" nacional argentina.



Voy a ocuparme de las ideas cívicas y políticas de Fray Ma-
merto Esquiú. Es tan abundante y profunda la doctrina contenida
en los sermones patrióticos de Esquiú, tan comprehensiva y co-
herente su teoría política, tan elevada su moral cívica, que sólo
el primero de ellos -el famoso del 9 de julio de 1853-, no pue-
de comentarse exhaustivamente, con amplitud, en dos o tres di-
sertaciones. Nos quedaría todavía el rico tesoro de las ideas ex-
puestas en otros cuatro, que son, a mi juicio, corolarios o desarro-
llo del anterior. Me refiero a los tres que el santo orador pronunció
en la Iglesia matriz de Catamarca, el 28 de mayo de 1854, con mo-
tivo de la instalación del primer gobierno constitucional nacional;
el 27 de octubre de 1861,después de la revolución que llevó al po-
der al Gral. Mitre, y el 28 de octubre de 1876, con ocasión de la
reforma de la constitución provincial, en la que había tomado
parte, y finalmente, el 8 de diciembre de ·1880, con motivo de la
federalización de la ciudad de Buenos Aires, que cierra el ciclo de
la organización definitiva del país.

El período de desorganización y anarquía que el país sufre
desde el año XX hasta la caída, en Caseros, del primer dictador
argentino, Gral. D. Manuel de Rosas, constrasta con el que se abre
con dicha batalla, en la que la suerte de las armas se inclina a
favor del Gral. Justo José de Urquiza, promotor de la organiza-
ción. Las ideas de este segundo período contrastan con las impe-
rantes durante las tres o cuatro décadas últimas del primero. Ellas
actúan permanentemente como factores de disolución contrarios a
la unión nacional y a la forma de gobierno adoptada. Por esta ra-
zón, por su misma gravedad, interesa, a mi entender, que nos de-
tengamos algunos minutos en considerarlos, porque nos explicarán
las causas profundas de muchos fenómenos que nos han dividido
y enconado, tanto cuanto han perjudicado a la Nación.

Hablaré primero ,de Esquiú profeta; luego de Esquiú guía.

1.

ESQUIÚ. PROFETA

Esos espíritus malignos, disolventes y subversivos, opuestos,
como he adelantado, a la evolución pacífica y ordenada -de la so-
ciedad política de nuestrc.país.csegún Fray Mamerto,de acuerdo
al orden cronológíco de su' mención por el mismo, son: 19) el es-
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píritude revolucióri.;29) el error o .la confusióndeliberada. acerca
deja verdadera noción y naturaleza de la legitimidad del poder
público y de la autoridad política; 39) el espíritu personalista, o de
las antipatías personales, que se manifiesta por esa triste "ley del
odio" que, como una maldición, infecta nuestras luchas partidarias
y nuestras contiendas cívicas/ 49 el espíritu de partido, que tiene
mucho que ver con el anterior; 59) el espíritu de rebelión, que se
confunde con el primero,o sea, el espíritu de revolución; 69) la
guerrafría,ocivil, interna, que tan desgraciadas y lamentables
manifestaciones tieneen:nuestro suelo en la actualidad; 79) lafalta
de civismo, que es una expresión de la falta de patriotismo; 89) el
espíritu de secta; y, 99) el espíritu de localismo. '

,. : . . .-, '~. . ~
En su primero y, más famoso, por más conocido, de sus ser-

mones u oraciones patrióticas '~ue he analizado no ha mucho
tiempo, tan prolijaménte cuanto 10 permitía el lugar, el motivo y
el auditorio, frente a la casa del santo, en Piedra Blanca-, que
es el sermón del 9 de julio de 1853, Fray Mamerto expresó cual
era su finalidad al hacer esa disección de nuestro devenir político:
"Mí propósito ,-, dijo en aquella ocasión-- es enumerar las ver-
dades que dicen relación con el bien de mi Patria" y a fe que lo
logró ampliamente, aunque muchas veces, después, a lo largo de
un siglo, hayan sido lamentablemente olvidadas sus magistrales
lecciones' de Ciencia Política y de Deontología cívica. Y, en ese
mismo sermón, Esquiú denuncia y acusa con severidad al que
llama "espíritu de revolución": "¿Dónde 'están -pregunta- los
gobiernos, que son la expresión social (de la sociedad), si el De-
recho público sancionó la revolución?" (p. ·17,1~col., versión cít.).
Para comprender esta fulminante condenación del espíritu de re-
volución o derebelión,es menester 'reproducir una anécdota que
el orador citó a continuación: "en una Provincia -dijo- sucedió
uno de esos tantos trastornos, que hacían las pasiones, y, consul-
tado el Encargado de negocios nacionales sobre el particular, res-
pondió: "que se considera justa y legítima la revolución siempre
(es decir, a condición) que la mayoría consintiera en ella" (id.).
Este hecho le arranca las siguientes exclamaciones de pena: "¡Qué
penuria! ¡Qué desolación!, agregando: "OY los pueblos aplicaban sus
labios ardientes a beber estos principios! ¡y ése era el remedio a
nuestros males!" (p. 17, 2~ col.).
(1) Mehe referido .en particular. a ésta -:odiosa "ley del odio" en los homenajes tribu-
-, tados'almártir'polítiéo Domingo Cullen ien el. sitio donde fue fusilado, el 7-II-39,

,y en laeonfereneiaptonunciada"el: 19-VI, 'del mismo, año, con motivo del primer
centenario de su' muerte' (v. Domingo' Cullen. 'Santa Fe 'y la organización nacional
(1818-39),(Santa Fe, Imp. de la U. N. del L., 1939).
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Fray Mamerto, condena, a la vez, el espíritu de rebelión con-
tra la legítima autoridad y el poder regularmente ejercido, con-
forme a la constitución y a las leyes, y lo que ahora se llama el
populismo y el plebiscito.2 Ambos pretenden justificar y legitimar
cualquier acto de gobierno,por arbitrario y antijurídico que sea,
en blanco expedido a la orden de los elegidos, que permitiera a
las urnas por los que ejecutan; corno si la autoridad pública, como
un acordeón, pudiera estirarse más o menos según la fuerza elec-
toral y como si los escrutinios de las elecciones fueran un cheque
en blanco expedido: a la orden de los elegidos, que permitiera a
éstos hacer lo que Iespluguíere, pese a ser violatorios o contra-
rios a las normas. que establecen y limitan sus atribuciones.

En los-últimos'tiempos, un recrudecimiento agudo de ambos
sofismas políticos, condenados por Fray Mamerto, alcanzó un gra-
do extraordinario, a pesar de su falsedad. De acuerdo a la buena
doctrina y al derecho positivo comparado, la mayoría elige e in-
viste a los representantes del pueblo, pero no les acuerda dere-
chos fuera o más allá de los que la constitución y las leyes fijan
a cada uno de ellos. El número de sufragios por el que fueron electos
es irrelevante a este fin. La legitimidad de los gobiernos no provie-
ne de la forma como son elegidos ni del "quantum' por el que re-
sultaron vencedores, sino del modo como ejercitan su mandato. Lo
que cuenta es su conducta en el gobierno, ajustada o no al dere-
cho vigente. Fue, en consecuencia, un error de la oposición apo-
yar a un gobierno .que había excedido, desbordado y violado todas
Ias mormeaconstítucíonales. y legales simplemente porque había
ganado unas elecciones por algunos votos más que de ordinario.

En su segundo sermón que fue el que pronunció en la Iglesia
Matriz de Catamarca, el 28 de marzo de 1854, con motivo de la
asunción del mando por el Gral. Urquiza, como presidente de la
Confederación, Fray Mamerto dijo: "Un gobierno que se funda
sobre el establecimiento inconcluso de nuestros derechos en la
constitución fundamentar y un gobierno que recae en la persona
de nuestras mayores. obligaciones, tal es lo singularmente plau-
sible deeste hecho", que se conmemoraba. En seguida nos invita
a contrastar, a comparar este poder, que "era una emanación de
la ley yde la:justicia", ejercido por "un héreo de virtud y de pa-
triotismo", como un gobierno como el que le había precedido", el
de la tiranía resista, ."conjintelacíón a .Iaconstítucíón y las ga-

(2) Sobre esta falSa teoría; cons, Lascaúsas dli la inestabilidad polttica ien Amét:ica, del
autor (Máraeaibo,U. del Zlilla, 1966), pp. 47y s.
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rantías de su derecho" y aún con aquéllos, que, apoyándose en le·
yes estables, se sientan sobre una palanca "que . las vuelca a dis-
creción de su voluntad" (p. 17, de mi monografía "Actualidad de
Esquiú", Buenos .Aires, edición del autor, p. 161), Y agregó: "Los
modernos gobiernos, dictatoriales no se'. diferencian mucho de los
antiguos gobiernos absolutistas" UdJ. En síntesis, según esta ora-
ción, gobierno legítimo no es el que solamente ha' sido elegido
legalmente: es el que ejerce el poder de acuerdo a la ley y ade-
más, con justicia: en .una palabra el gobierno legal y justo: "Re-
movidos los obstáculos de la tiranía -dice' Fray Mamerto- se
han puesto los fundamentos inamovibles de nuestra sociedad re-
generada, esto es, la ley, esto es, lo justo, como ya lo hemos di-
cho; y han venido las cosas y las personas a amoldarse al molde
sagrado. Las bases del gobierno (agrega, refiriendo al populismo
y el plebiscito) no son él apiñamiento' de todas las personas, de
todas las vidas, de' todos los intereses, sino las mismas garantías
del ejercicio de 'nuestras' facultades, el uso libre y cumplido de
todos nuestros derechos" (ibid.). .'

El espíritu de revolución se .confunde con el de rebelión, que
es una especie de éste, al que Fray Mamerto aludió en el sermón
que pronunció el 27 de noviembre de 1868, a raíz del movimiento
que llevó al poder al Gral.' Mitre. El espíritu 'de rebelión, que él
identifica también con el espíritu de 'impiedad, es "la verdadera
furia que agita el corazón y las manos' del pueblo americano, que
está en perpetua' guerra I consigo'rmismo" (Sermones patrióticos.
Prólogos y notas deldoctor Ricardo Zorraquín BecÚ, Buenos Aires,
ediciones Estrada, 1961, pp; 66 Y s.): ' '

Conviene destacar que FrayMamerto es el primer pensador
argentino que denuncia el mito de la .revolución y da la voz de
alarma contra él, execrando el espíritu revolucionado subversivo.

. .

En' su sermón del 9 de julio' de 1853, dijo (en la parte que
según confesó después, agregó .al texto originario; para su publi-
cación): "(No hay Patria) 'si las formas de su gobierno son las de
la revolución" (p. 17, 1~ columna de la versión cit.). Es sabido
que .las llamadas "revoluciones tnacionales" .(como la actual cuba-
na, la peruana, la chilena de Allende, 'etc:>, o son meros movimien
tos títeres de la revolución mundial, que es la marxista, a la que
mejor conviene ese término, porque procura el aniquilamiento o
la destrucción total de los valores absolutos sobre los cuales se
asienta la civilizaciÓn~ccideÍlt~l ycri&tiana, o son mitos demagó-

106

gicos que sirven a los aprendices de dictadores para propagar y
afirmar sus mentiras políticas en provecho propio o de su partido.

Se ha dicho (creo que f~e V ásquez de Mella) que "el mito de
la revolución sirve de refugio al pensamiento utópico", a los pro-
yectos o "modelos", nacionales o continentales, irrealizables, con
pretensiones algunas veces mesiánicas. La revolución se beneficia
siempre con el prestigio de la re.belión,. con la que se confunde. Los
tremendos gobiernos totalitarios que padeció Europa en la primera
mitad de este siglo (aunqueparezca mentira, sobre todo cuando se
piensa que uno de ellos, el nazismo, tiene por escenario el país más
culto del viejo mundo) se encaramaron en el gobierno alegando
los defectos de los regímenes de poder precedentes, sin poder
exhibir otro título mejor .ni vsiquiera Un programa de gobierno
coherente y justo. De este modo, el nazismo y el fascismo cojea-
ban del mismo pie (véase la traducción que. hemos hecho en 1948
de la obra del profesor John T. Hallowell, "La decadencia del li-
beralismo como ideología", Santa Fe, Imp. dela U. N. del Litoral).
Una "revolución de esa clase '(totalitaria) parece capaz de cambiarlo
todo, puesto que, en realidad, ignora lo que ha de cambiar y no se
preocupa tampoco por cumplir "10 prometido. La propaganda, la
mentira y la falsedad' son sus instrumentos de acción. Su concepto
expresa una nostalgia de las masas, alienta su necesidad, su deses-
peraeión o su odio. Por ello, no caerá jamás en desuso ese terrible
espíritu de revolución; agitado por el de rebelión, que justamente
denuncianuestro santo' "orador de la constitución". Todos los par-
tidos revolucionarios o'pseudo-revolucionarios de este 'siglo pecan,
al parecer, por optimismo,' pero elsuyo es, a mi juicio, un optimis-
moculpable y condenable.

La verdadera revolución destruye, en vez de edificar, y su
peligrosidad radica en que ella aniquila, no sólo las instituciones
preexistentes contra las cuales se dirige, sino además los valores
fundamentales en que ellas se asientan, es decir, la cosmovisión,
la noción del hombre, de la sociedad y del Estado. Por ello, Fray
Mamerto pensaba, como Alberdi, que la única revolución legítima
y fecunda' es la que se hace por medio de la constitución y de la
ley, concebida ésta como la expresión del derecho' justo. como ve-
remos más adelante. Tal la constitución del 19 de mayo, que él
saludó alborozado, desde el púlpito de la iglesia matriz catamar-
queña, el 9 de. julio" del mismo año, porque ella, a semejanza de la
revolución de Mayo de 1810,. "saeudíóesayugo que era. por des-
gracia el cimiento del-orden y el hierro de las tiranías" (p. 15,. 1~
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col..de la versión cit.). ".La acción de la constitución -dijo en la
misma oportunidad- es vastísima y se halla en oposición casi a
toda la actualidad de la República" (p. 18, 1~ col., versión cit.),
Palabras aplicables a nuestros días. En .1853, la constitución na-
cional era necesaria para eludir, como lo dijera el constituyente
mendocino Huergo, "los arranques del despotismo y los desbordes
de la anarquía" (cit. en "Actualidad de Esquiú", del autor, cit. an-
tes; p. 10), que son los vicios orgánicos de nuestras instituciones
políticas. De entonces en más, el único despotismo tolerable, legí-
timo, era el despotismo de la constitución: "En lugar de darle ese
despotismo a los hombres ·-dijo el mismo Huergo-, había que
dárselo a la ley; la constitución recientemente sancionada en Santa
Fe era "el único recurso", "el único remedio", la única garantía
de la libertad, del orden y del progreso. El espíritu de la consti-
tución era, en consecuencia, diametralmente opuesto al espíritu
de revolución y de rebelión. Este conducía invariablemente a la
guerra fría, la guerra civil, más temible y terrible que la guerra
contra el extranjero, porque se entabla entre compatriotas y fa-
miilares o hermanos.

Para los no eruditos, convendría aclarar que Fray Mamerto, al
referirse a la revolución, no pensaba en la revolución de los colo-
nos norteamericanos de 1775, que se concretó en la Declaración
de la Independencia del 24 de julio de 1776,sino en la revolución
francesa de 1789.En su impresionante discurso ante los sindicalis-
tas libres norteamericanos (Washington,30 -VI -1975), Alejandro
Solzhenitzky, aludiendo al reconocimiento del gobierno soviético
en 1933,bajo la presidencia de Roosevelt, dijo: "Me permito recor-
darles que el gran Washington, a quien se considera "el primero
en los corazones de sus paisanos" no quiso reconocer a la Conven-
ción francesa, por causa de su salvajismo" (p. 7 de la versión del
AFLCIO. El eminente historiador inglés Arnold J. Toynbee, en
una de las conferenciasdel ciclo que dio en la Universidad de Pen-
sylvania, en el curso académico de 1960-1,sobre "Los Es:tados Uni-
dos y la revolución mundial" (BuenosAires, Emecé, 1963),dijo que
la revolución secular más gloriosa de la historia de la Humanidad
fue la de los colonos de dicho país, que dispararon sus armas en el
puente de Concord, en abril de 1775.Es cierto que ella no era una
revolución :religiosa, como el cristianismo, pero fue una revolu-
ción espiri:tual, aunque sus objetivos inmediatos apuntaran a co-
sas materiales, que erancíndíspensables+como punto de partida
(p. 25).Agregó-que todasIasrevolúcíones posteriores; producidas
fuera de dicho país, son hijas de las mencionadas revoluciones ame-
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ricanas (p. 29), pero señalaba que John Adams repudió a la revo-
lución francea cuando ella cayó en el jacobinísmo y el terror (p.
30), Esta es la revolución que Fray Mamerto estigmatiza en este
pasaje de su primer discurso patriótico: la que se apartó del espí-
ritu y de los preceptos del cristianismo, y convirtió en los contra-
rios a la libertad, a la igualdad y a la fraterpidad que ella pre-
dicaba (p. 31). Este hecho, según el mismo Toynbee, "muestra la
ironía de los constrastes que hay entre las intenciones y los resul-
tados, y ésta es una de las perennes ironías de la vida humana".
Añade Toynbee que en 'la actualidad Norte América no es ya la
inspiradora y guía de la revolución mundial, papel que ha pasado
a desempeñar la Rusia soviética. Ella lo realizó durante 140 años,
desde 1775 hasta 1921. Su pápelse ha invertido: en lugar de de-
fender los intereses de la humanidad, como en 1775, es la defen-
sora de los de la plutocracia y la opulencia de su país (p. 42). De
potenciaarchirrevoluciánaria se ha convertído en potencia archi-
conservadora: de Roma devino Metternich (p.35L

Contribuían a la guerra civil el personalismo, que ataca y di-
vide a los partidos de principios, para convertirlos en facciones.
El da origen .al espíri:tu de. partido, que .lleva a la partidocracia,
consecuencia fatal, universal,· de la tendencia oligárquica de las
asociacionespolíticas, yal espíri:tu de secta, que puede manifestar-
se tanto en el terreno religioso como en el político y aún, en el
científico. Nuestras -universídades oficiales fueron pasto de este es-
píritu sectario antes y después del año 1973. ¡Ahí están las prue-
bas! El ha destruido las universidades y costará medio siglo, por
lo menos reconstituirlas, (Cons. del autor: Testimonios. La actual
situación de las universidades nacionales y algunas medidas su-
geridas para.solucíonarla" Santa Fe, 1979);,"El problema universi-
tario argentino" (Santa Fe, 1946); "La crisis argentina y la educa-
ción comúny superi9r". (Buenos Aires, Emecé, 1963>'

En'su citado sefinón- dei880, Fray Mamerto incitó a sacar las
grandes cuestiones nacionales "de la región mezquina y glacial de
los partidos políticos,que- entre nosotros -dijo- no han dado ni
pueden dar otro fruto que el de sangrientas guerras y la creciente
disminución de la libertad (civil)" (Sermones pa:trióticos, cit., p.
103>'"Cuando no es guerra cruenta es guerra fría o guerra civil",
como la que actualmeriteexperimentamos". La agitación de los
partidos -agregaba Esquiú-. se 'Convierteen guerra, y la guerra
civil es la muerte" (ob. cit.,p. 105). A su juicio, era necesaria la
fusión de los partidos, como quería Echeverrría en 1837, no la
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coalición, que tan tristesresultados ha. dado en nuestros días..Esto
es, -decía Fray Mamerto-, que sólo se tenga en vista la idonei-
dad y el mérito para conferir los empleos, como igualmente que
no haya odiosas exclusiones en los beneficios comunes del- Esta-
do" (id., p. 115).

Ahí tenéis, "a contrario sensu", una buena definición de 16que
debe entenderse por partidismo, oespirilude partido, que tantos
males ha causado a nuestro país en los últimos años, especialmente
en la esfera de la enseñanza y de la justicia. Dándonos un ejemplo
personal, Fray Mamerto,' como San Martín, no se mezcló nunca en
las querellas de las facciones de su tiempo. Nadie pudo acusarle
jamás de ser unitario o federal, al estilo de su época. Era, ante-todo,
argentino, patriota y nacionalista. En cambio, no' desdeñó poner
todo su talento al servicio. .de su país, como lo hizo en 1853, al
acatar la orden. de hablar sobre la constitución sancionada el 19
de mayo de ese año. Tenía profundamente arraigado el sentido
cívico, que consiste en celar el bien público, que es el bien gene-
ral, y no, el personal O de clase. El mismo dijo, en 1861: "El celo
del bien público hizo que no pensara en mi ineptitud y que tuvie-
ra bastante decisión para ha temer las: recriminaciones de los par-
tidos que detienen o embargan a nuestros compatriotas". Es que
su corazón se había conmovido ante el ardor de las luchas parti-
darías que amenazaban de muerte la 'unión .nacional. Y ninguna
escuela enseña más y mejor que la escuela del. dolor y él había
sufrido, el dolor, y muy profundo, cuando en. 1678 redactó un ante-
proyecto de constitución para .sus paisanos, que, .según habría de
confesar más tarde" "fue e~ trabajo más ingrato que había hecho
en su vida". Quizás fuera, entre .otras cosas, que luego comentare-
'mas, porque, celoso del prestigio' de sus compañeros de sácerdocio,
y para que no secomprometieranen las. luchas de las facciones,
había establecido en él' que 110' podían ser elegidos ministros "los
miembros del clero regular o secular". (artículo 63" inc.59L

Fray Mamerto no oÍvid'ó señalarnosese grave defecto nacio-
nal que es la falta de civismo, de amor por· el bien común y pú-
blico, que muchos de. nuestros contemporáneos confunden con el
amor al presupuesto y sus beneficios. Y, asu vez, la falta de ci-
vismo se confunde con la falta de patriotismo, que en su sermón
del 27-X-61 definió como Ia falta de respeto a las leyes, a. las ins-
tituciones y a los representantes de la autoridad ("Sermones",cit.,
p. 68), Muchos compatriotas piensan que el civismo;' como el patrio-
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tismo, no es susceptible de enseñarse en las escuelas. Yo vengo
sosteniendo desde ..hace' varias _décadas que loes, y además, que
es necesario, que es urgente enseñar el civismo; como elcatecÍs-
rno, en todos los grados de la enseñanz,a, en las escuelas primarias,
en las secundarias y hasta, en las universitarias ..El ideario de nues-
tros próceres, héroes y prohombre~, .como el. pe Esquiú, podrían
ser libro .de texto para ello. Meremito él cuanto sostuve en el Con-
greso Americano -de .Civismo, reunido en Buenos' Aires, en 1966,
con motivo del sesquicentenario de la Declaración de nuestra, In-
dependencia nacional, que coloqué bajo el lema de Echeverría "Si
queréis tener Patria, formad buenos ciudadanos; en ello está to-
do el problema de la educación" (que,desarrollé, en mi libro "Edu-
cacao moral, e cívica, Podo Alegre,PUC, .1967).

El sectarismo, como el partidismo, es expresión del antipatrio-
tismo, porque coloca los' intereses .de la. secta, corno lo hace aquél
con los del partido; por encima de los intereses generales o comu-
nes, del bien público, en unapalabra. Antes que pensar como cató-
licos o como ateos, como' radicales o como conservadores, como
liberales o como totalitarios, -debemos pensar como argentinos. Y
tampoco debemos 'pensar como catamarqueños o como santafesinos.
Este defecto corresponde al localismo, que es la degeneración del
espíritu de localidad; o sea, el poner .al lugar, a la comuna, a la
Provincia; etc.;: antes 'que la Nación. Muchos de los denigrados
"caudillos" provinciales .(lbs que' no eran caciques; . .) tuvieron un
espíritu de localidad acendrado y puro, 'que no estorbaba el espíritu
de nacionalidad, como el Gral San Martín lo destaca en una carta,
que no transcribo por no tenerla -a mano: era el espíritu autonó-
mico, del que fue producto la política de pactos interprovinciales,
que consagró formalmente el Acuerdo' de San Nicolás, en una de
sus cláusulas relativas a las condiciones que debían tener los dipu-
tados al Congreso Q(i)fistituyente.En su virtud, disponía que los
diputados a elegir estuviesen penetrados de sentimientos puramen-
te nacionales, "para que las preocupaciones de localidad" no em-
barazacen la grande obra a emprender, y "que estén persuadidos
'que el bien de los Pueblos. no se ha de conseguir con exigencias
encontradas y parciales, sino por la consolidación de un régimen
nacional regular y justo". .

Al discutirse en .el seno del mismo la"fórmula del juramento
de los diputados, el presidente de la histórica asamblea, dijo que,
para que. ésta no fuere una vana formalidad repetida, cada dipu-
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tado jurase "sostener la unión y la nacionalidad argentina, des-
prendiéndose de todo sentimiento mezquino de localidad" (sic) (se-
sión del 16-XI-851).

Por último, para terminar con la mención de los "espíritus" ma-
lignos de Fray Mamerto, quiero decir dos palabras, nada más, sobre
el respeto debido, no al texto o la letra de la constitución, sino a su
espíritu y al sistema que ella adopta. Ya lo dijimos, al conmemo-
rar en 1958, el centenario del nacimiento del prócer. Se requiere
solamente más lealtad y más honestidad en la interpretación y en
la aplicación de nuestra ley' fundamental. Cada partido, en el llano
o en el poder, según esté' en la.oposícíón o en el gobierno, la
interpreta y aplica "pro domo suo", la utiliza a su gusto o a su
antojo. Siempre hay asesores y consejeros que encuentran elmo-
do de violarla, aparentando cumplirla "a la letra",eonforme a sus
ocasionales intereses" o preferencias' sectoriales. Como, decía. el
anciano presidente del Congreso general de Santa Fe: el doctor D.
Facundo de Zuviría: "Hemos triunfado del dictador, pero no de
la dictadura" (y mencioriaba la dictadura de los vicios que el dic-
tador nos había legado: la dictadura del crimen y de la corrup-
ción; la dictadura deIa anarquía yde la' guerra civil; la dictadura
de la crisis y de la situación" (cit. en, "Las constituciones de Cata-
marca", del autor, p. 21). Si así no 10 hacemos,con perseverancia,
con firmeza, con decisión, inquebrantables, pasaremos sucesiva y
periódicamente de la anarquía al despotismo y del despotismo a
la anarquía, como ha ocurrido en los últimos cuarenta años. Fray
Mamerto lo dijo en 1853: "Medio siglo te ha dominado tu eterno
enemigo, en sus dos fases: la anarquía y el despotismo". ¡Quiera
Dios, por intercesión de quien formuló tan certero diagnóstico, que
nunca más 'se repita el ciclo que hoy creemos definitivamente ce-
rrado y felizmente superado! y' que no 'seapot ahora, por algún
tiempo; 'como en 1959 yen 1966; sino para siemprel , .,

11

LA TERAPEUTICA PARA NUESTROS MALES NACIONALES
ESQUIÚ, CONSEJERO 1"GUIA

Fray Mamerto Esquiú fue profeta y también guía .de la na-
cionalidad, porque, no sólo diagnosticó certeramente lasenferme-
dades, los problemas yl()smásgravesdefectos nacionales, y ide-
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terminó sus causas, sino que enseguida' señaló la terapéutica ade-
cuada a la naturaleza y la gravedad de esos .males. Al profeta se
une el consejero y guía de la argentinidad.El no 'se conformó,
como los politicastros criollos, con hablar de la existencia de los
problemas, que todos conocemos y ,padecemos, más o menos inten-
samente, según nuestra sensibilidad y comprensión políticas. Pe-
netró en sus causas y las analizó; las denunció/ con claridad y va-
lentía cívica, sin reparar en las consecuencias personales que ello
podría atraerle, y propuso las soluciones condignas.

Estas no pueden consistir nunca en un hombre ni en un par-
tido: el remedio de los males institiicionales, debe ser institucío-"
nal, como ellos: comprende y afecta las estructuras respectivas y
a muchos hombres .. Ningún hombre, por afortunado, por sabio, por
inspirado que sea, puede ser por sí solo una solución instituclonal,
aunque posea un gran carisma. y una extraordinaria audacia. Las
soluciones,' repito, deben ser colectivas e impersonales; o noise-
rán tales.

¿Dónde están y cuáles son las soluciones propuestas por Fray
Mamerto Esquiú? .. Ellas están sintetizadas en su poco conocido
proyecto de constitución para su Provincia de Catarriarca, elabo-
rado n 1878, cuando se preparaba la revisión de la primera 'cons-
titución provincial (de 8-V-55),.y que, según el Santo, le ocasionó
tamaños disgustos, como es natural e inevitable cuando se dice la
verdad que hierre Intereses oposiciones -personales ode grupo.
La mentira no tolera la verdad, así como la ignorancia es enemi-
ga de la ,sabiduría, y la mediocridad, de los hombres superiores.
A Sarmiento le ocurrió 10 mismo. Alberdies otro' ejemplo de esta
maldita ley de nuestra historia política. Guardando las debidas
distancias,' yo espero la enconada reacciónqueprodudrán, dentro
y fuera' de esta Provincia, 10 que he dicho y diré en esta conme-
moración. No tendría otro mérito, que es el de afrontar las res-
ponsabilidades cívicas. Quien quiera que se atreva ae:xpresar su
disenso o a formular algún reparo ,o alguna crítica a las institu-
ciones o a los hombres que, las desempeñan, .deviene enseguida
una víctima, a la que se considera como un detractor O 'como un
resentido. Este es el premio que espera a los que tienen, como
Fray Mamerto, la osadía de decir la verdad! ... ¿A quién se..Je
ocurre, en una sociedad enferma políticamente, como la."nuestra,
levantar las sábanas del tálamo y mostrar la miseria o las' lacras
que debajo de ellas se ocultan? ..
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Ese proyecto de constitución, que hemos difundido en el Apén-
dice de nuestra monografía sobre las constituciones de esta Pro-
vincia (pp. 92 a 102), reune, a mi juicio, el mayor número de so-
luciones concretas, anticipadas por Fray Mamerto, algunas en su
primer sermón patriótico de 1853; en el de 1854 y algunas más,
en el del año 1861.

acaso una condena más enérgica y más clara del verticalismo, ex-
presada cien años antes de aparecer este en el escenario político
nacional? ..

El artículo siguiente niega el valor del sufragio a las votacio-
nes hechas bajo el influjo de fuerza armada, presente en el local
de la elección, sea ella fuerza civil, partidaria ¡Ú de cualquier otra
clase. Es que, para él, como decía el artículo 21: "La constitución
de Catamarca reconoce en todos y en cada uno de los ciudadanos
idóneos (no, en cualquier ciudadano incapaz, miserable o ignoran-
te) un derecho y un deber igualmente sagrado dé concurrir con su
voto a la elección de las personas que han de ejercer el gobierno
de la Provincia". En esta disposición, Fray Mamerto, adelantán-
dose a su época, precisa la calidad funcional del elector y la na-
turaleza del acto electoral. Respecto a lo primero, su tesis coin-
cide con la de los "fathers" 'de la República americana, que .h~-
mos expuesto en 1940, para oponemos "a-las tentativas arístocra-
tizantes que asomaban por entonces, I para calificar el- sufragio."
El elector es, en síntesis, el ciudadano legalmente calificado para
para ejercer el sufragio activo. Respecto a la segunda, reconoce
implícitamente que la elección sólo sirve para designar las perso-
nas que han de ejercer los cargos representativos, y nada más.
Coincide en ello la más moderna teoría sobre el mandato repre-
sentativo.' En consecuencia; para el, el sufragio no tiene carácter
plebiscitario; sólo sirve para determinar las personas que han de
ejercer la representación popular, no cómo han de hacerlo, o sea,
con que atribuciones. Esto es contrario a la naturaleza del man-
dato representativo. El resultado de las elecciones, la cifra obteni-
da, absoluta o relativa, no acuerda otras facultades que las que
la constitución ya las leyes atribuyen al elegido. Tampoco unge
o consagra al elegido, que ,sino fuera idóneo para el cargo, per-
manecerá después de las elecciones tan incapaz como antes de las
mismas. Tampoco la mayoría o el número de votos obtenidos por
un candidato, por enorme que fuera, le exime de su responsabilidad
de todo orden, ni le infunde calidades de gobierno o virtudes de
las que habitualmente carecen los elegidos. La elección no tiene
carácter sacramental, como antiguamente se creía acerca de la
coronación de reyes en la antigüedad, ni plebiscitario.

El artículo 22 de este notable proyecto -que más parece obra
de un jurista que de un fraile- contiene un antibiótico muy efi-
caz contra la partidocracia, o gobierno de los partidos, que es una
de las enfermedades más virulentas de la democracia, porque es-
camotea la representación popular. Científicamente, ella es el go-
bierno del pueblo, no el de las masas y menos, el de los caciques
partidarios, como se entiende y se practica ahora en lo~ gobier-
nos de tipo populista o multitudinarios. La -Constitución de 1853
es muy parca, pero muy clara a este respecto: quien elige e inviste
a los mandatarios es el "pueblo", entidad ausente generalmente
del acto eleccionario; los partidos políticos sólo proclaman los can-
didatos a los cargos electivos. Luego, ellos no son los propietarios
o dueños de las bancas que los electos ocupan, como pretende y
establece en la actualidad la constitución de esta Provincia; tanto
en -el Ejecutivo cuanto en el Legislativo, ya se elijan directa o
indirectamente, ellos representan al pueblo de la Nación o de las
Provincias, según la esfera de gobierno en que actúen, y no, a los
partidos a que pertenecen. Por esta razón, que -a muchos escapa,
es un error decir, como habitualmente se hace, "diputado por la
Pcia. de Córdoba" o "diputado de Catamarca". La alegada pro-
piedad partidaria de las representaciones electivas y el mandato
imperativo desnaturalizan él gobierno representativo puro que
hemos adoptado. Por otra parte, la calle o la plaza pública no es
escenario' comicial, o urna electoral, ni el que aúlla en ellas, pro-
clamando su característica adhesión incondicional, que rebaja la
dignidad del hombre, es el elector ideal. El grito multitudinario,
el voto oclocrático, no son expresiones dignas de la democracia y
menos, de la República. Sencillamente, son su negación. Pues
bien, contra estos vicios, el artículo 22, .dice: "El sufragio popular
se tiene como la expresión de la voluntad e interés del pueblo
(que Fray Mamerto escribe siempre con mayúscula, como para di-
ferenciarlo del populacho), del Pueblo -repitó- y no de las opi-
niones e intereses privados de uno o más partidos" o de otros sec-
tores del pueblo, podríamos agregar nosotros. ¿Puede formularse

(3) v. Los principios fundamentales de la. constitución nacional, (Buenos Aires, 1940)
y "La participación política y sus garantías" (Buenos Aires, 1971).

(4) Cons. del autor, Contribución al estudio del cambio del régimen representativo ar-.
qentino (Buenos Aires, Depalma, 1972), especialmente, pp. 55; Y Significado y ob-
jetivos de la legislación electoral conforme a la Constitución nacional (1853-60,),
(Rawson, 1973).
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Fray Mamerto no se pronuncia-expresamente en contra del
sufragio -universal, que alguna vez .uno de los maestros del De-
recho público argentino calificó como "el sufragio de la universal
ignorancia"." Pero, consecuente con la naturaleza asignada al su-
fragio, en el artículo 30, dice: "Todo ciudadano argentino idóneo
es elector en los comicios de esta Provincia". Idóneo, nada más,
pero también nada menos. Y enseguida en el artículo siguiente
señala las condiciones para considerarlo tal: 19) edad (21 años);
29) poseer bienes raíces" o ejercicio de alguna profesión honesta
en la Provincia, si no fuese natural de ella (por consiguiente, los
vagos, los desocupados, los que viven del subsidio o de la caridad,
pública o privada, quedaban excluidos automáticamente): 3<'»ins-
cripción en el registro, cívico; y 4<'»poseer 10 que llamaba "hon-
radez cívica", que Esquiú no define, pero señala quienes deberían
considerarse que no la .tenían. (l,paraque no se confundiera el
civismo, o la vocación por, el bien -públíco, con la atracción que
ejercen los sueldos o los fondos pJÍblicos,el artículo 38 de este
proyecto disponía: "Los empleos que, mediata o inmediatamente,

(5) Así lo calificó el eminente maestro Don Rodolfo Rivarola. Consideramos que no
hay nada menos funcional que el sufragio universal y que hay que pensar seria-
mente en establecer un mínimo de, capacidad para otorgar la franquici¡¡. electoral.
La próxima revisión constitucional, no POdrá, eludir la discusión de esta reforma
fundamental, del régimen representativo nacional si realmente se quiere que la
Argentina sea una democracia orgánica. Es, como decía Alberdi, el arreglo ínstí-
tucíonal más importante, que en nuestros días solicita la atención de los reorga-
nizadores de nuestro país. Hay que pensar también en cómo asegurar la idonei-
dad de los elegídosrdespués, de ladolor.Osa~experienci,ade los '''representante::¡ po-
pulares" .del periodo 1946-55,y,1973-76" felizmente depuestos por .el movimiento
del 24 de marzo de 1976. En la corréspondencia privada de los constituyentes del
53 hay referencias muy sabias y muy concretas 'sobre" Ias calidades requeridas para
ocupar las magistraturas más importantes del. Estado. Alguno de ellos dijo que,
para ser presidente o vice de la Rep~b.lica" había que poseer las condiciones per-
sonales de un Urquíza, de un Salvador MI!-del Carril, nada menos. Por otra parte,
el doctor Del Campillo, al, díscutírse.ien.Ja sesión del 29 de abril, explicó por qué
la comisión redactora del' proyecto de constitución que Se consideraba no había
admitido que' Sé mencionaran los requisitos' de' propiedad, ilustración, patriotismo,
etc., necesarias para desempeñar 'las altas funciones gubernativas. Dijo que, "aun-

,que esenciales, quedaban libradas por la misma razón del buen juicio de los
electór'es"'(Diarió de sesiones; edic. Imp." del Orden" 1871, p. 182,'.ségunda colúm-

.naj.. El descuido o laabstenci6n .des.pronuncíarse ' sobre 'las calidades del elector,
. venía a agravarse, al, dejarse librado a" su juíoío la valoración de las condiciones

, 'de los 'elegidos. En esa misma oportunidad," el. diputado Seguí dijo que "desgra-
, ciadamente, se .estaba legislando .para pueblos muy bien intecionados, pero sujeto~
a las malas int~uencia,s ,(los "espíritus" que señala Fray Mamerto en su sermón
de días después?', J:al proselítísmó tdé. ideas extraviadas y 'a manejos siniestros
que se ponían en juego, para sorprender su buena fe y alejarlos indefinidamente
de su organización suspírada y' por la" que",tanta sangre se había vertido" (id. id"
183, primera col.) y agregó algo que convendría recordar a los constitucionalistas
de café, que resuelven y pontíñcan 'todos los más arduos problemas ínstítueío-
nales 'sin poseer las 'más elerríeritales 'nociones de derecho: "Que la constitución
se' analizaba, como si ella 'fuese .una cartilla de escuela, y se hacían los más ab-
surdos comentarios" sobre' príncíptos 'y, verdades políticas "muy superiores a la
capacidad de los improvisados anallstas y estadistas de la callé" (íbíd.).
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proceden del sufragio popular-son .gratuitos .en .todo o en parte.
Este noble sacrificio (explicaba) es, reclamado por la soberanía pro-
vincial y por la forma democrática' de gobierno que ha adoptado
el "Pueblo". ¡Cómo no iba acostar disgustos a Fray Mamerto este
proyecto tan severo! ...

,1 ,

También para ser electo diputado; en, el -artículo 41, se reque-
ría poseer "honradez cívica". [cuantos-candídatos o aspirantes a
esta representación: quedarían excluidos por esta causa en nues-
tros días! ... El cargo 'de gobernador, por razone,s obvias, como que
exige una permanente y exclusiva dedicación a' sus funciones
de acuerdo al artículo 66, era "semigratuito". Y" conforme al ar-
tículo 57, el cargo de diputado era también gratuito, por ser su
desempeño "sumamente honorable". ¿Aceptarían sin reservas esta
carga pública quienes no fueran, a la vez, cívicamente honrados
y patriotas, además? ..

La separación e independencia recíproca de los poderes esta-
ba perfectamente asegurada: el legislativo podía abrir y cerrar
sus sesiones sin más formalidad que la de dar aviso al goberna-
dor (artículo 47), Este podía prorrogar las sesiones ordinarias (si
la Legislatura no lo hacía "motu propio") o convocarla a extraor-
dinarias, "cuando un gravé interés lo requiera" (artículo 53), De
un solo golpe se terminaban las vergonzosas discrepancias, de ayer
no más acerca del modo y la oportunidad de cumplir atribucio-
nes propias del poder más representativo. Para ser senador na-
cional, de acuerdoalartícu16'59',la Legislatura' debía' designar a
los ciudadanos que "con probidady ciencia necésarias han servido
largo tiempo en las magistraturas del poder judicial". ¡Cuán pocos
aspirantes a, senadores p~dd~ri,exhibirJ:loy, estos necesarios an-
tecedentes, como pensaba Fray, Mamerto! ...

El gobernador no era reelegible y tampoco podían ser elegi-
dos para ese cargo los que tomaran parte activa en una revolución
armada para que quedara Vacante ese puesto (art. 86, inc. 2<'>).

Como auténtico liberal; Fray .Mamerto tenía un riguroso con-
cepto de la función legisl~tivay d(#:lal~y; He ,~iehoauiénfico li-
beral. y no quisiera que este calificativo aplicado a un fraile y
además, santo, escandalizara anadíerLa libertad que proclamaba
Esquiúnoera "la, libertad .deperdícíón" ~que. condena, .el, "Sylla-
bus"; sino la '''libertad, de,salvación";"jmprescindible alvhombre
para que él mismoeúÍnpl~ .su detip9 s<Íl;)r¿rtatural,cuyo símbolo
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-es la cruz del Redentor;" es la misma libertad que nuestro himno
nacional denomina "canto sagrado" y repite tres veces, para en-
fatizar su valor, es decir, la libertad para el bien, no para el mal.'
Los legisladores, de acuerdo al artículo 85 de su proyecto, no po-
dían eximirse de discutir, antes de la sanción de un proyecto de
ley, el mandato que les compete de examinar la justicia y la con-
veniencia de lo que había de ser derecho socialmente obligatorio.
La ley no podía ser tal si no estaba conforme al derecho que esen-
cialmente debe ser razonable y justo. "Toda ley -decía el artículo
89- debe inspirarse en los principios de estricta justicia y tener
a la vista el bien práctico del Pueblo que es sujeto de ella". Tam-
poco podía convertirse en ley la sanción de doctrinas contrarias
a la verdad y C:l la autoridad de la Iglesia" (artículo 90) ni ningu-
na otra cosa que derogar las garantías y libertades acordadas por
la constitución nacional ni que se opusiera a los derechos de la Na-
ción o de las provincias hermanas (artículo 91L Esa es la diferen-
cia que separa al falso del verdadero liberalismo, al liberalismo
auténtico del degenerado: para este último es ley lo que se san-
ciona bajo las formas y por el procedimiento de tal, no impor-
tando su contenido, que puede ser ajeno a la justicia, al derecho na-
tural y divino, o sea, a todo valor absoluto. Es la rediviva doc-
trina del absolutismo medieval: "Lo que place al Príncipe tiene
valor de ley". .

y había además otras cosas igualmente buenas en este pro-
yecto que tantos disgustos proporcionó a Fray Mamerto. Por ejem-
plo: cada Departamento de la Provincia donde hubiera parroquia
y juzgado de primera instancia tenía derecho a vida municipal
propia (artículo 116), y todos los padres y jefes legítimos de fami-
lia del departamento tenían el deber de contribuir al estableci-
miento y c-onservación del poder municipal (íd.). Estos y solamente
ellos eran electores y elegibles en esta esfera del poder. El go-
.biernordel vmunicipio tenía un carácter eminentemente técnico,
como lo han reconocido últimamente los más calificados "forums"
y _reuniones internacionales especialistas: "Ni la Municipalidad

(6) Véanse del autor La doctrina p.olftica de la Iglesia católica (Santa Fe, U.' N. del
L., 1943);.y el último de Tres ensayos de Historia de las ideas políticas (Santa
Fe, 1 p. de la UNL, 1967);La doctrina social y política católica, pp. 192Y ss.

(7) Según la liturgia de la Misa católica, Dios mismo creó admirablemente la dignidad
de la persona humana y más admirablemente, la rehabilitó. Por eso se puede
afirmar que "La Cruz del Redentor es el estandarte de la libertad". Donde está
el espíritu- está la libertad". La libertad es el atributo esencial del espíritu. Esto
impone, enseñaba Monseñor Dei Adréa, conocer cuál es la verdadera libertad. Por
ello se afirma que "la Verdad nos hará libres" (San Juan), Nuestra dignidad nos
hace, nos ordena que no seamos siervos o esclavos, sino libres.
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debe mezclarse en las cosas políticas ni el gobierno de laProvin,
cia debe exponer a ruina el hecho, las funciones e independen-
cia de la Municipalidad, complicándola en el mecanismo peligro-
sísimo de la democracia y derecho público moderno". Cuando leí
esta disposición en un Congreso mundial de especialistas, convo-
cado por la Unión Internacional de .Cuidades, reunido en Belgra-
do, no podían creer que un desconocido para ellos fraile francis-
cano hubiera enunciado ese concepto hace un siglo. .. Por último,
el artículo 126 establecía una regla que, frente al despilfarro cons-
tatado en estos días en nuestro país, en todas las provincias, .sería
muy útil para la contención de gastos públicos: "La constitución
provincial hace votos para que el poder municipal y, a su ejem-
plo, los poderes públicos de la Provincia, tengan por regla fun-
damental que se gobierne en beneficio del Pueblo, y que no debe
gastarse más de lo que buena y lícitamente se tiene,".

De todas estas normas .algunas muy específicas, otras muy
novedosas para su época, verdaderos anticipo s del genio de su
autor, destaco la más general: el requisito de la idoneidad para
ocupar todos los cargos y funciones públicos, que es la única con-
dición que la constitución nacional requiere para desempeñar esas
funciones y cargos." La mayoría, si no todas las enfermedades de
la democracia que en el siglo pasado señaló tan agudamente Char-
les Benoist, en un libro que lleva ese título (Les maladies de la
démocrañe), provienen como causa común y principal de conver-
vertir los cargos públicos en botín de los vencedores electorales, sin
tener en cuenta esa condición y requisito esencial para que la
función pública y los servicios públicos funcionen normal y re-
gularmente: la capacidad, general y especial, material y moral,
que cada cargo Q función requiere. Esta condición y vocación por
el bien público, o sea, el civismo, son criminalmente reemplaza-
das por los méritos partidarios, lo que da lugar a la mesocracia o
la inferocracia, que sucede por esa causa a la meritocracia, o sea,
el gobierno y la administración de la capacidad, de los méritos y
de las virtudes ciudadanas. La burocracia, enemiga mortal de la
eficacia, ha hecho y hace un mal enorme a la República; alimenta
la partidocracia y la clientela electoral, reclutada en los más bajos
estratos de la sociedad, con su secuela de males implícitos: la ob-
secuencia, el servilismo, la incondicionabilidad, etc., y como re-
sultado de todos estos vicios, la ineficiencia de los servicios públi-
cos y la subalternización de las funciones públicas. La sustitución
de los mejores, o de los más capaces y de los más honestos, en una
palabra, de los más idóneos, por los que no lo son, produce tam-
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bíén otros efectos secundarios, no menos graves que los anterior-
mente citados. El mayor enemigo de la República es la mesocra-
cia, la falta de personalidad y de carácter de los agentes públicos
de cualquier naturaleza (política, administrativa, etc.), en general,
que ordinariamente va unida a la carencia, mayor o menor, siem-
pre importante, de condiciones intelectuales y morales. Lo he-
mos' experimentado en los últimos años, y las noticias difundidas
en estos mismos días por la· prensa de todo el país, apenan y
asombran -por el abismó de inferioridad que la administración
pública y el gobierno habían alcanzado en todos los órdenes de la
vida colectiva, incluso en esferas increíbles, como la administra-
ción de justicia y las universidades, en las que la idoneidad, en
lugar de ser un requisito indispensable, es, al parecer, un incon-
veniente o una falta grave, a juzgar por la persecusión y la ex-
clusión de que son víctimas los mejores, para hacer lugar y en-
cumbrar a los menos capaces y menos escrupulosos, que invaria-
blemente cumplían órdenes superiores, incondicionalmente, sin nin-
gún reparo. Si esto es ya grave y perjudicial en los cargos in-
feriores, ¿qué no lo será en los de jueces, ministros, legisladores
hasta rectores y profesores universitarios? ..

Quiero aclarar que el resultado más grave de esta profunda
subversión de conceptos y valores no era, por cierto, el perjui-
cio personal, directo o inmediato, causados individualmente a tan-
tos dignísimos magistrados, docentes, profesores, etc., obligados
'por mil artimañas a alejarse de los cargos que desempeñaban con
honor y eficacia; sino lo que en 1956 he llamado "el anacoretismo
intelectual'"; la fuga de cerebros, el éxodo de la experiencia y de
la inteligencia de las sedes naturales de competencia. El perjui-
cio personal o individual de los desplazados, con ser lamentable,
era mucho menos grave, en mi sentir, que el efecto colectivo, ins-
titucional, a saber, el rebajamiento insólito del nivel académico
como.acaba de reconocerlo públicamente el Ministro de Educación
en su primer mensaje a la Nación, que en algunas universidades
e institutos había alcanzado grados increíbles; la degeneración de
la función' judicial; la decadencia y el caos institucional generaliza-
'do. No alcanzo a comprender' cómo hombres honestos y probados
en la militaricia partidaria pudieron sostener sinceramente que,
pesé r:él ese desbarajuste institucíonal, había: que sostener las ins-
títuciones, apuntalando temerariamente una "institucionalidad" tan
-opuesta a los fines de. aquéllas, que así se desmoronaba, sin re-
medio y sin disculpa...Todo eso '10 previó Fray Mamerto en su co-
mentado proyecto, verdadero modelo de arte político, que, sin
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duda, servirá de guión cuando, después del presente momento de
depuración, se trate de revisar las leyes fundamentales de la Na-
ción y de las Provincias, como se intentaba hacer en 1878, cuando
él lo redactó. Releyendo este magistral proyecto, llégase fácilmen-
te a la conclusión que no puede confundirse, como lo hicieron al-
gunos dirigentes políticos antes del 24 de marzo pasado, la demo-
cracia con la partidocracia ni la República con lá votocracia, o sea,
la mera realización de elecciones periódicas para tentar suerte
en ellas. La promesa de las mismas pudo prolongar durante al-
gunos meses una situación insostenible, agravando el mal que ha-
bía que vencer con urgencia. Porque, como decía Esteban Eche-
verría en su tiempo, "la democracia no es el despotismo de las
masas ni de las mayorías: es el régimen de la razón" (El ,dogma
socialista y otros escritos políticos de Esteban Echeverrfa, del au-
tor, Bs. As., Estrada, p. 157 Y ss.). Y nada había ni creo que hu-
biera en nuestra historia política de más irracional que ese pe-
ríodo. Hasta la razón, en efecto, se había extraviado en nuestro
país, a fuerza de admitir y tolerar lo irrazonable y lo injusto.
El comiteísmo y la electoralidad habían envilecido el sistema re-
presentativo. El liderazgo partidario no estaba ya en manos de
los mejores ni de los más virtuosos; había pasado a manos de los
más audaces y de los menos escrupulosos. Basta conocer, c~mo
se está conociendo ahora, la actuación de algunos dirigentes par-
tidarios sindicales para que esa afirmación sea indiscutible e irre-
futable. De la acción preparatoria del retorno al poder del régimen
depuesto en 1955, nació el terrorismo, que se volvió luego contra
los padres de la criatura, insatisfecha en sus diabólicos designios,
y nos trajo el inconmensurable mal de la subversión y la guerra
civil." Se requerirá una larga tarea de educación Cívica para erra-
dicar tantos males como sobreviven: la caquexia cívica, el "no te
metás", la declinación moral ,etc., etc, Esquiú recomendó también

(8) Los autores de nuestra constitución nacional de 1853tenían muy arraigado el con-
cepto de la necesidad de poseer una capacidad no común para desempeñar los
cargos públicos que ella determinaba. En carta particular del doctor Lavaisse, del
28-VIII-1853, a su gobernador, le dice: "Es necesario buscar personajes como éstos,
porque los empleos que designa nuestra constitución son para la talla de Del
Carril, Fragueiro y otros como ellos", eminentes personalidades de la época.

(9) Con honda pena, a primera hora del día 25 de mayo de 1973, desde -mi residencia
de Rawson, donde por entonces me desempeñaba como Ministro del Superior Tri-
bunal de la Provincia, presencié la salida de los presos poUticos que estaban de-
tenidos hasta ese momento en la cárcel de dicha ciudad, que marchaban al hotel
de turismo, ubicado frente a mi residencia.' Eran. los "combatientes", cuya libertad
se reclamaba públicamente en añches. y leyendas en las paredes de la ciudad de
Trelew, que textualmente decían: "Señor Presidente: cumpla su palabra; libere a
los combatientes". iEstos son ahora los agentes de la subversión!
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la necesidad de esa enseñanza, por la que venimos bregando desde
hace medio siglo: "¿Por qué -se pregunta en la última parte de
su primer sermón- la generación no ha de tener exclusivamente
el derecho de iniciar a la que viene en sus principios, en sus creen-
cias, en sus dogmas, enseñanza sublime que liga lo pasado con
lo venidero y que concreta en un punto todos los siglos?" (p. 19,
29 col., versión cit.). La experiencia nos demuestra históricamente
que el pueblo también se equivoca cuando cree en los falsos pro-
fetas y conductores. Eduquémosle, para que no reincida en su error.
Como decía agudamente Benoist, los pueblos se dan tutores que
dilapidan su patrimonio y les hacen hacer tonteras.

En este día jubilar, pidamos al santo "orador de nuestra cons-
titución nacional" que nos siga iluminando con sus enseñanzas e
inspirando con su ejemplo. Sobre todo, aprendamos de él a no
confundir la letra con el espíritu de la constitución" que él saludó
el día en que jurada por los pueblos, como desgraciadamente se
ha venido haciendo desde hace más de un siglo. Es injusto, pues,
hablar de "constitución obsoleta" o de normas exhaustas. No está
agotado lo que no se ha cumplido o se ha violado. No olvidemos
jamás su justa admonición: "Basta ya de palabras, que no han sal-
vado a la Patria". La hora de la acción ha sonado hace tiempo en
nuestro país.

Santa Fe.: abril de 1982

(Iü) Conf. lo que decimos sobre esta fuente informal del Derecho constítucíoíal, en
nuestros "Principios de Derecho PÚblico", Santa Fe, Imp. Morales, 1933, tomo I,
p. 89; en "Teoría General del Estado", Valencia, Unívers.idad de Carabobo, 1963, pp.
91 Y ss., Y más recientemente, en la revista jurídica "La Ley" de Buenos Aires,
del mes de julio' del corriente año, bajo el título de "E espíritu de la constituici6n
y las leyes ordinarias".
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